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Prólogo


Noruega, año 838


Un rayo iluminó el cielo y un trueno profundo y amenazador resonó en la comarca.


De pie en el umbral de la pequeña casa, la anciana mantenía la vista clavada en la oscuridad, aguardando. Como siempre, él no tardaría en llegar. Estaba segura de ello.


Entonces empezó a llover, las gotas golpearon la tierra por la violencia de la tormenta y ella fue a refugiarse junto al hogar en el centro de la habitación. Aunque la noche no era fría, se sentía aterida y el frío le helaba el alma. Sus manos nudosas aferraron el chal que la envolvía. Cerró los ojos y procuró olvidar la tormenta exterior y también la interior, generada por el don de la clarividencia.


—He venido. —Su voz era profunda.


La anciana abrió los ojos y contempló al guerrero alto de cabellos oscuros, sin revelar sorpresa alguna ante su presencia.


—¿Deseas que lea las runas para ti? —inquirió.


—Zarpo con la luna nueva.


Ella asintió con la cabeza, luego se puso de pie lentamente y se dirigió hacia una pequeña mesa flanqueada por dos bancos. Tomó asiento en uno y le indicó que ocupara el que estaba enfrente. Después se detuvo durante un momento para observarlo. Era apuesto, aquel vikingo cuyos cabellos negros —un rasgo heredado de su madre irlandesa que murió al darle a luz— lo diferenciaban de los demás; a ellos debía su apodo: Halcón Negro. Sus ojos eran azules, de un azul pálido como los de su padre, un hombre del norte. Tenía los rasgos finamente cincelados, los hombros anchos y fuertes. Era un magnífico guerrero, nadie igualaba la fama que le habían proporcionado su valor y su honor..., a excepción de su padre.


Después de un momento, la anciana dedicó su atención a las runas. Tendió un paño blanco en la mesa y sacó las piedras proféticas. Las sostuvo en la mano y entonó dos estrofas del Runatál para invocar los poderes.




Sé que pendí de un árbol agitado por el viento,


Sus raíces ignoradas por los sabios;


Atravesado por las lanzas, durante nueve largas noches,


Prometido a Odín, mi ser ofrecido al suyo.


No me dieron pan, ni un cuerno del cual beber;


Contemplé las profundidades:


Grité y recogí las runas,


Y por fin, caí.





Al pronunciar las últimas palabras arrojó las runas sobre el paño tendido en la mesa. Eligió tres con mucho cuidado y después examinó sus inscripciones.


—¿Qué dicen, anciana? —preguntó el Halcón Negro, desconcertado ante su prolongado silencio—. ¿Tendrá éxito el ataque? ¿Obtendré el premio deseado?


Cuando ella alzó la mirada, los secretos ancestrales hacían resplandecer sus ojos azules. Miró fijamente al guerrero, reflexionando y sopesando, y volvió a contemplar las piedras que sostenía en la mano, hasta que por fin contestó:


—Obtendrás mucho más de lo esperado, mi apuesto caballero. Oh, sí, mucho más...


—Bien —dijo él, con expresión aliviada—. ¿Y qué será de mis hombres? La lucha, ¿será encarnizada?


—Habrá peligro. Se derramará sangre. Se dirán palabras engañosas. Pero al final de tu travesía te aguarda un tesoro de gran valor.


Cuando pronunció las últimas palabras, un rayo volvió a iluminar el cielo. Un temblor agitó la tierra, seguido del estruendo del trueno.


Tras escuchar aquello, la inquietud que había embargado al guerrero disminuyó.


—Así que tendremos éxito. —Sonrió y se puso de pie—. ¿Y el premio será precioso?


—Más precioso que todos los que has obtenido en el pasado. Él asintió con expresión satisfecha, pagó a la anciana y se marchó.


Ella observó su partida, a sabiendas de que el peligro lo acechaba y preguntándose si sobreviviría a la traición. No le había dicho todo lo que había visto: había un sendero que debía recorrer, y también un peligro al que debía enfrentarse a solas.


Cuando su criado lo despertó, el sueño interrumpido contrarió a lord Alfrick. Se incorporó y le lanzó una mirada furibunda.


—¿Qué es tan importante como para que me despiertes en medio de la noche? —preguntó.


—Lamento molestaros, milord, pero un forastero de la tierra de los vikingos ha llegado a la torre solicitando audiencia.


—¿Un vikingo? —Ahora lord Alfrick estaba completamente despierto.


—Sí, milord. Insiste en que ha de hablar con vos y con ningún otro. Afirma que se trata de un asunto de vida o muerte.


—¿De la vida de quién? ¿De la muerte de quién? —preguntó—. No me fío de ningún hombre del norte.


—De la vuestra.


—¿De la mía? —Alfrick frunció el ceño, presa de la ira—. ¿Quién es ese mensajero que osa acercarse a mi torre y amenazar mi vida?


—No pretende amenazarla, milord. Dice que ha venido para advertiros de un peligro futuro.


Lord Alfrick reflexionó con el entrecejo fruncido.


—Despierta a sir Thomas —dijo luego—. Dile que se reúna conmigo abajo junto con varios guardias, en mi cámara privada a un lado de la Gran Sala. Hablaré con ese misterioso hombre del norte, pero haré que le den muerte en un instante si esto resulta ser alguna clase de truco diabólico.


Lord Alfrick se levantó de la cama y se preparó para recibir al extraño. Se vistió con rapidez y se colgó la espada del cinto. Ahora estaba de un humor cauteloso. Había gobernado aquellas tierras durante más de veinticinco años y perdido la cuenta de las veces que lo habían atacado. Era la primera vez que un vikingo pretendía hablar con él y se preguntó qué querría. Una vez dispuesto a encontrarse con su visitante nocturno, abandonó la habitación.


Poco después, lord Alfrick se enfrentaba al hombre misterioso, flanqueado por sir Thomas y diversos guardias armados. Sir Thomas era un hombre de unos treinta años, alto y avezado en la lucha. Su fidelidad a Alfrick era conocida en toda la comarca y la confianza depositada en él era absoluta. Cuando debía tomar una decisión importante, Alfrick recurría al consejo de sir Thomas, puesto que sabía juzgar a los demás y a menudo le proporcionaba ideas pasadas por alto por sus otros consejeros. Alfrick se alegraba de que estuviera presente.


—Dime por qué no habría de matarte ahora mismo, vikingo —dijo lord Alfrick. Los hombres del norte eran sus enemigos acérrimos y no los apreciaba en absoluto.


—Porque traigo noticias que podrían salvarte la vida.


—¿Por qué habría de creerte? —preguntó el lord, escudriñando en medio de la penumbra y procurando distinguir los rasgos del vikingo, pero sin éxito.


El extraño retrocedió entre las sombras sin levantar la capucha de su manto oscuro, ocultando aún más su identidad frente a la mirada inquisitoria del lord sajón.


—Puedes aceptar mi advertencia, o no. Tú eliges —contestó el vikingo encogiéndose de hombros—. He acudido para decirte lo que ocurrirá. El Halcón Negro y sus hombres atacarán tus tierras poco después de la luna nueva.


Como para corroborar sus palabras, un rayo resplandeció y resonó un trueno.


—¡El Halcón Negro! —Lord Alfrick se puso tenso ante semejante información. Intercambió una rápida mirada con sir Thomas, en cuyos ojos oscuros se reflejaba la misma incredulidad. El vikingo conocido como el Halcón Negro era un poderoso guerrero que saqueaba ciudades a voluntad, se apoderaba de sus riquezas y convertía en cautivos a hombres y mujeres—. ¿Por qué habrías de decírmelo? ¿Por qué traicionarías a uno de los tuyos?


—¡Porque lo quiero muerto! —siseó el traidor en tono malévolo—. No puedo alzar la mano contra alguien de mi misma estirpe, pero puedo proporcionarte la espada para hacerlo.


—¿Qué exiges en pago por esta información que acabas de proporcionarme?


—Sólo que te encargues de que el Halcón Negro muera.


—Si el ataque ocurrirá en tan poco tiempo como afirmas, ¿cómo identificaremos al hombre conocido como el Halcón Negro?


—La vela de su embarcación es de color rojo sangre y ostenta la divisa de un halcón negro en el centro, al igual que su escudo y su casco.


Sin embargo, como conocía la astucia de los vikingos, lord Alfrick albergaba dudas.


—¿Acaso se trata de un truco, de una estratagema para distraernos, mientras vuestros guerreros nos atacan desde otra dirección? —preguntó.


—Si hubiera querido atacarte, podría haberlo hecho esta noche. Tú y tus hombres hubierais muerto en vuestras camas —dijo el conspirador—. Has oído mi advertencia. Te he dado tiempo para prepararte. Si no tomas alguna medida, esta torre y todos sus tesoros pertenecerán al Halcón Negro.


—¿Y si me preparo?


—Podrás derrotar al más poderoso de los saqueadores vikingos y salvaros, a ti y a tus súbditos.


—¿Cuántos vendrán?


—Él zarpará con al menos tres naves de guerreros. Debes reunir un ejército poderoso para vencerlos. Entre todos los guerreros, sus hombres son los más feroces.


—¿Navegarás con él? —preguntó lord Alfrick en tono desdeñoso. Que aquel hombre traicionara a uno de los suyos le causaba un profundo desprecio y se preguntó si el muy traidor se consideraba a sí mismo un excelente guerrero.


—Estaré al corriente de todos los acontecimientos —contestó el vikingo—. Pero te advierto de que no será fácil detener al Halcón Negro. Hasta ahora ningún hombre lo ha igualado en fuerza, coraje y valor. Has de ser astuto, o lo perderás todo.


—No te preocupes, estaremos preparados —respondió lord Alfrick—. Acabaré con la vida del Halcón Negro y hacerlo supondrá una bendición para todas las comarcas, que quedarán a salvo de sus saqueos.


El traidor asintió con la cabeza y se dispuso a marchar. Uno de los guardas lo acompañó hasta el exterior de la torre.


Lord Alfrick los observó hasta que desaparecieron y después se dirigió a sir Thomas mientras remontaban las escaleras.


—¿Qué os parece, sir Thomas? ¿Hemos de creer en la advertencia de ese hombre? —preguntó con expresión lúgubre y aguardó la respuesta de su amigo.


—Me gustaría creer que sus palabras eran mentirosas, pero dudar de ellas sería de tontos. Es mejor prepararse para un ataque que no se produzca, a que el Halcón Negro y sus hombres nos encuentren desarmados.


—Estoy de acuerdo. Debemos prepararnos. Enviaré un mensaje a los reinos vecinos; si unimos nuestras fuerzas, podremos montar un ejército lo bastante grande para rechazar a los atacantes.


—¿Deseáis que cabalgue por la mañana, milord, y lleve la noticia?


—Sí. Cuanto antes empecemos a planearla, tanto mejor será nuestra defensa.


Lord Alfrick se dirigió a su habitación y sir Thomas se retiró a la suya. Ambos sabían que aquella noche ya no volverían a dormir.


Mientras tanto, afuera, en el patio, una solitaria figura surgió de su oscuro escondite y siguió al guarda y al traidor en silencio.
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El viento hinchaba las velas de los tres drakkar vikingos y los impulsaba a través de las aguas, encabezados por la nave que llevaba el emblema del Halcón Negro, pilotada certeramente por su capitán en dirección al suroeste. Habían zarpado de su patria hacía sólo tres días y ahora se aproximaban a su meta: la costa sajona.


—¿Cuánto falta para que avistemos tierra? —preguntó Seger, un guerrero fornido que navegaba en la nave capitana, sin despegar la vista del mar.


—Si el viento no deja de hinchar las velas, deberíamos avistar la costa dentro de dos días —respondió Neils.


—Bien —dijo Seger con una sonrisa lobuna, pensando en la inminente batalla. Echaba de menos las incursiones—. ¡Hace demasiado tiempo que no entro en acción, y el brazo con el que manejo la espada necesita práctica!


—Creo que el Halcón Negro comparte tus sentimientos —comentó Neils y soltó una carcajada, indicando con la cabeza a Brage Nordwald, su jefe, también conocido como el Halcón Negro. El vikingo alto y de complexión fuerte estaba de pie en la pequeña cubierta delantera del barco, espada en mano—. Quizá sea el motivo por el cual zarpamos dos semanas antes que los demás.


—Siempre procura contar con el factor sorpresa. Nadie nos estará esperando. Es un gran guerrero y servir bajo su mando es un privilegio.


—Es un hombre listo. Hace tres años acepté el compromiso de luchar junto a él, y jamás lo he lamentado. Mi parte del botín ha aumentado con cada temporada.


—Nadie lo iguala cuando se trata del pillaje. Golpea sin avisar, cobra su botín y desaparece con rapidez.


—Mi padre seguía a Anslak, el padre de Brage, y ahora yo lo seguiré a él adonde quiera que me conduzca.


—Y si lo que he oído es verdad, nos está conduciendo a uno de los reinos más ricos de la costa.


Ambos sonrieron al pensar en los tesoros que pronto serían suyos. Volvieron a echar un vistazo a su jefe de pie ante ellos, valiente y orgulloso. Se sentían invencibles al saber que sería él quien los conduciría en la batalla.


—Nadie puede derrotar al Halcón Negro.


Brage había planeado aquel ataque con mucho cuidado, y no veía la hora de entrar en combate. Escudriñaba el horizonte y pensaba en la batalla futura aferrando la empuñadura dorada de su espada. Lord Alfrick no sería un adversario fácil. Por eso había zarpado antes: quería coger desprevenidos a los sajones. Hacía tiempo que había aprendido a aprovechar todas las armas posibles, y la sorpresa era la herramienta más eficaz cuando se trataba de un ataque.


—Bien, hermano mío, ¿estás preparado para añadir aún más riquezas a tus arcas ya repletas? —preguntó Ulf, acercándose a Brage.


—Como siempre —contestó éste con una sonrisa y volvió a envainar la espada.


Ulf era el hermanastro mayor de Brage, hijo de la amante del padre de ambos. Pero aparte de su estatura y sus ojos azules, no guardaban un gran parecido físico. Ulf era rubio y grande como un oso, fornido y de músculos muy desarrollados. Muchos enemigos lo habían creído lento debido a su tamaño y ello había supuesto un error fatal. Por otra parte, Brage era delgado pero musculoso. A diferencia de Ulf, sus cabellos eran oscuros. De niños habían sido rivales fogosos; siempre trataban de superarse mutuamente para demostrarle su valor a su padre guerrero. Sin embargo, cuando se convirtieron en hombres, habían dejado de lado su rivalidad y empezado a participar juntos en las incursiones, obteniendo elogios por su valentía de cuantos luchaban junto a ellos.


—Ten cuidado —le advirtió Ulf—. No te excedas en la confianza.


—Confío en mis hombres y en el hecho de que lord Alfrick no nos está esperando. Aunque su torre es sólida, no debería suponer un gran desafío para nosotros, puesto que no ha tenido tiempo de prepararse. Una vez lleguemos a tierra, en pocos días lograremos apoderarnos de un tesoro considerable. El factor sorpresa nos ayudará.


—Por el bien de todos, esperemos que las cosas se desarrollen como dices.


—Asegurarme de que sea así es mi responsabilidad. Lo he planeado muy cuidadosamente.


—Si no fuera por un juramento a los dioses, sería yo quien encabezaría este ataque. En vez de eso, he sido relegado por nuestro padre para cubrirte las espaldas —comentó Ulf, riendo y sacudiendo la cabeza con aire atribulado, como si aceptara su destino.


—Y realizas una tarea magnífica. —Brage palmeó el hombro de su hermano—. Si no fuera por ti, hace tiempo que estaría muerto. Llevas las cicatrices que atestiguan tu lealtad.


Una larga cicatriz surcaba la mejilla derecha de Ulf y acababa justo debajo del ojo, un trofeo de una batalla especialmente dura librada hacía años, la primera vez que ambos navegaron juntos.


—Por eso te lo advierto —repuso—. No necesito más cicatrices que estropeen mi apostura.


—No temas. Las runas han profetizado que tras este ataque cobraríamos un gran tesoro.


—Las piedras nunca mienten.


—Además, ningún sajón está a la altura de mis hombres. Cuando empiece el ataque, la victoria será nuestra. —Brage contempló a sus guerreros, que sólo en la nave capitana formaban un grupo de cincuenta hombres. La mejor fuerza jamás reunida, y nunca habían sufrido una derrota.


—Comprobarán todo el poderío del Halcón Negro —asintió Ulf.


Sonriendo, Brage dirigió la vista al horizonte. Resultaba agradable volver a navegar. El futuro parecía prometedor.


Lady Dynna recorría su habitación con pasos inquietos. Desde la muerte de sir Warren, su marido, acaecida en un trágico accidente de caza hacía unos seis meses, y cuyas circunstancias aún la perturbaban, había optado por comer en sus aposentos aduciendo la necesidad de estar sola mientras llevaba el luto, y la familia de su marido había respetado su deseo. Pero desde el día anterior, todo había cambiado.


Dynna echó un rápido vistazo al gran espejo de bronce colgado de la pared y examinó su imagen reflejada. Una melena de cabello azabache enmarcaba su rostro. Estaba un poco pálida, pero eso era de esperar puesto que, tras la prematura muerte de Warren, había permanecido encerrada en su habitación casi todo el tiempo. Las cejas oscuras formaban un delicado arco por encima de los grandes ojos grises que la contemplaban con expresión angustiada y desesperada. Sus labios no sonreían, y eso la preocupaba, porque antaño había amado reír y disfrutar de la vida. Pero ya no. Ahora no había casi nada que la alegrara, sobre todo desde que el día antes lord Alfrick, su suegro, había reclamado su presencia para darle una noticia.


El recuerdo de lord Alfrick ordenándole que se casara con sir Edmund, el hermano menor de su marido fallecido, le provocó un estremecimiento de repugnancia. Procuró reprimir la reacción y trató de controlar sus emociones desbocadas. Puede que lord Alfrick insistiera en que se casara con sir Edmund, pero la boda aún no se había celebrado. Todavía había tiempo para aferrarse a la esperanza de encontrar un modo de evitar ese destino funesto...


Dynna se dispuso a bajar y cenar con la familia, decidida a mantener una actitud distante, majestuosamente distante. No quería que nadie sospechara que estaba desesperada por huir del horrendo sino que los hombres poderosos de su vida querían imponerle.


Consciente de que no podía prolongar la demora, lady Dynna abandonó la habitación y se dirigió a la escalera de piedra que conducía a la Gran Sala. Cuando alcanzó la parte superior de la escalera se topó con sir Edmund, que subía en ese preciso instante. Tuvo que esforzarse por no entrar en pánico.


Dynna sabía que muchas de las mujeres de la torre consideraban que Edmund era muy apuesto gracias a sus cabellos rubios y sus ojos oscuros, pero Dynna no se dejaba engañar por su apostura. Había examinado su alma y conocía la maldad de su corazón. Mientras que Warren había sido un hombre bueno y gentil, Edmund disfrutaba causando dolor. Mientras que Warren había dado prioridad a las necesidades de los demás, Edmund satisfacía sus propios deseos y lo único que le importaba era él mismo. Era un hombre egoísta, de poco carácter y fe aún más escasa. Dynna detestaba admitir que la asustaba, pero no cabía duda de que era verdad.


Edmund le lanzó una sonrisa sesgada que expresaba victoria y, en última instancia, posesión.


—Buenas noches, milady —dijo en un tono que rebosaba intimidad y deseo.


—No soy «vuestra» lady ni nada que se le parezca —contestó Dynna en el tono más altanero del que fue capaz, recurriendo a la ira para defenderse del temor que él le inspiraba. La mirada lasciva de Edmund insinuaba que conocía el aspecto de su cuerpo desnudo y la idea la turbó.


—Ah, pero pronto seréis mía —dijo en voz baja, dio un paso hacia ella y le rozó la mejilla—. Padre ha manifestado sus deseos al respecto, así que está decidido. No pasará mucho tiempo antes de que os tome por esposa.


—Aún llevo luto por vuestro hermano.


—Mi hermano ya no está, mi dulce Dynna, pero yo estoy aquí.


—¿Acaso no supone una deslealtad y un agravio que habléis de vuestro hermano de esa guisa? ¿Es que su muerte no os deja el corazón dolorido?


Pese a sus protestas y al hecho de que hablara de Warren, Edmund estaba convencido de que lo deseaba tanto como él a ella. Ninguna mujer lo había rechazado jamás.


—Hace demasiado tiempo que estáis sola. Necesitáis un hombre de verdad, que os caliente la sangre y para siempre borre el recuerdo de alguien que ahora está muerto.


Dynna sintió que el rubor le cubría el rostro, causado por las palabras osadas del hombre. Retrocedió un paso, alejándose de él.


—Es impropio que me digáis eso.


La sonrisa de sir Edmund se volvió más amplia.


—Tened cuidado, estimada Dynna. No soy un hombre que se desanima con facilidad.


La había deseado desde la primera vez que la vio, hacía dos años, cuando llegó a su reino para casarse con Warren. Había sido muy paciente antes de pretenderla, pero la espera estaba a punto de llegar a su fin. Su padre había decretado que fuera suya... junto con su abundante dote.


—Soy la esposa de Warren. —Dynna mantuvo una pose rígida y habló en tono despectivo. Pero incluso al pronunciar esas palabras, su corazón latía aceleradamente. Edmund tenía poder sobre ella, y ambos lo sabían. Ahora que era el único hijo de su padre, lord Alfrick le concedería todos sus deseos.


—Sois la viuda de Warren —gruñó Edmund, frunciendo el ceño e irritado por la crítica—. Sois una mujer sin protección. —No tenía derecho a reprenderlo; a fin de cuentas, sólo era una mujer, una mera pertenencia por la que los hombres regateaban según su voluntad—. Mi hermano está muerto y enterrado. A partir de ahora, vuestro luto ha llegado a su fin.


El rubor que hacía un instante había teñido su rostro se desvaneció ante el frío dictamen. Dynna se sentía intimidada e indefensa, pero sabía que no debía demostrar temor ni debilidad y le devolvió una mirada tan acerada como la de él.


Sir Edmund vio la chispa de desafío en sus ojos y también su porte altivo. El reto que le presentaba lo excitó. Sin desviar la vista le acarició el antebrazo.


—Una vez que estemos casados, Dynna mía, me dedicaré a explorar hasta dónde llega vuestro orgullo; dominaros supondrá un gran placer.


—Jamás me someteré a vos.


—Ah, pero lo haréis. No os equivoquéis. Y ahora permitidme que os acompañe a la sala. Mi padre aguarda vuestra agradable presencia.


Dynna se esforzó por no apartarse cuando Edmund la cogió del brazo, y a regañadientes murmuró unas palabras de agradecimiento.


Quería decirle que prefería morir antes que someterse a él, pero guardó silencio. Sin la protección de un marido, se limitaba a ser un peón en una partida jugada por hombres poderosos. A lord Alfrick y sir Edmund sus deseos le importaban poco. Lo único que ella quería era regresar al hogar de sus padres y pasar el resto de su vida en paz y soledad. No obstante, lord Alfrick quería apoderarse de su excelente dote, que consistía en el alquiler de algunas de las granjas que arrendaba su padre. Alfrick nunca permitiría que ese dinero se le escapara. La mantendría a ella y a su dote bajo su control casándola con sir Edmund.


Al bajar las escaleras, sir Edmund la cogió del brazo y la atrajo hacia sí. Le resultaba menuda y muy femenina, y poder tocarla así por fin le proporcionaba una increíble sensación de poder. Cuando alcanzaron un pequeño descansillo, la arrastró hasta las sombras.


—¿Qué hacéis, Edmund...?


Dynna no pudo proseguir porque él interrumpió sus palabras con un beso ardiente y presionó su cuerpo contra el de ella.


Se sintió aturdida, pero sólo un instante. Luego reaccionó indignada ante semejante violación y lo golpeó con todas sus fuerzas. Su gruñido de dolor la complació, pero sólo un momento. Edmund no la soltó, sino que la cogió con más fuerza y la besó más profundamente. Dynna lo empujó para apartarlo.


—¡So villano! ¿Cómo osáis tocarme?


Sir Edmund vio las llamas de ira en su mirada y consideró que nunca había estado más bella.


—Osaría muchas cosas con vos, Dynna —dijo, con una sonrisa significativa.


Atemorizada por su lujuria manifiesta, Dynna procuró alejarse, escapar de su repugnante proximidad, pero él se lo impidió cogiéndola del brazo. Clavó los dedos en sus suaves carnes, soltó una carcajada y la atrajo hacia sí.


—Bajaremos juntos.


Dynna apretó las mandíbulas y asintió con la cabeza.


En la Gran Sala atestada de hombres reinaba el bullicio. Habían llegado fuerzas suplementarias de dos reinos vecinos, con el fin de incrementar las defensas de la torre en caso de una posible incursión vikinga; ahora se reunían para compartir la cena. Sentados ante las mesas, los hombres acompañaban la comida con abundantes tragos de cerveza e hidromiel. Hablaban en voz alta y estrepitosa, y alardeaban de su disposición para enfrentarse a los temibles hombres del norte.


Sir Edmund acompañó a Dynna hasta su asiento junto a lord Alfrick, en la mesa elevada que había en la parte delantera de la sala. Ella tomó asiento y, aunque logró sonreír amablemente a todos, se sentía como un pajarillo atrapado.


—Me alegro de que hayáis decidido reuniros con nosotros, Dynna —la saludó lord Alfrick—. Hemos echado de menos vuestra bonita presencia en nuestra mesa.


—Me temo que hasta ahora no hubierais considerado adecuada mi compañía, milord. La pérdida de mi amado Warren me ha entristecido profundamente.


Al recordar la muerte de su hijo mayor, la pena inundó la mirada de lord Alfrick.


—Yo también echo de menos a Warren, pero hemos de continuar con nuestras vidas. Él lo hubiese deseado.


—Sí, milord. —Dynna simuló aquiescencia y respeto, pero en su fuero íntimo no los sentía. Sabía que lord Alfrick era un hombre frío y calculador al que lo único que le importaba era su dote, no su felicidad. Porque de lo contrario hubiese comprendido que ella no estaba dispuesta a contraer un nuevo matrimonio y que, incluso si fuera así, jamás habría elegido a Edmund como esposo.


Mientras les servían la comida y empezaban a comer, Dynna logró intercambiar algunas palabras con los demás comensales. Transcurridos unos momentos, empezaron a hablar del guerrero vikingo conocido como el Halcón Negro, de quien se rumoreaba que estaba a punto de atacar. Dynna se preguntó cómo lord Alfrick se había enterado del ataque inminente.


—Estamos más que preparados para enfrentarnos a él —le dijo Edmund a su padre en tono confiado. Hacía varias semanas que se entrenaba con los hombres y sabía que estaban preparados para el combate.


—¿Y vos qué opináis, sir Thomas? Habéis presenciado más ataques que mi hijo —le preguntó lord Alfrick a su amigo, sentado a la mesa junto a ellos—. ¿Lleva razón Edmund? ¿Derrotaremos al Halcón Negro?


Que su padre no confiara en su evaluación de la situación enfureció a Edmund, pero lo disimuló y prestó atención a la opinión del hombre mayor que él.


Durante un momento, sir Thomas reflexionó en silencio, con expresión seria; después coincidió con la evaluación de Edmund.


—Sí, milord. Creo que derrotaremos al atacante, en caso de que ose atacar. Estamos preparados.


Lord Alfrick asintió con la cabeza, se puso de pie y se dirigió a los ocupantes de la Gran Sala:


—Hace demasiado tiempo que el Halcón Negro ha supuesto una amenaza para nosotros y nuestros vecinos. Ha llegado la hora de borrar de la faz de la Tierra a los saqueadores paganos del norte que atacan mis tierras y toman a mis súbditos como rehenes. ¡Si nos ataca, acabaremos con su vida!


Encabezados por sir Edmund, los hombres soltaron un rugido de aprobación.


Dynna no prestó demasiada atención a sus palabras airadas y sedientas de sangre. Había oído todas las horrorosas historias sobre los vikingos, que se dedicaban al saqueo y al pillaje, al secuestro y la matanza. No pudo dejar de preguntarse si caer en sus manos sería un destino peor que verse obligada a casarse con Edmund. Y recordarlo la puso de un humor todavía más lúgubre. Ninguna de las dos opciones ofrecía la oportunidad de una existencia feliz.


Dirigió la mirada hacia Edmund y, al ver la ansiedad de entrar en combate reflejada en sus ojos oscuros, juró que nunca se casaría con él. Antaño su torre había supuesto un dulce hogar para ella, pero ahora se había convertido prácticamente en una cárcel. ¡De algún modo lograría escapar! Regresaría al refugio seguro ofrecido por el hogar paterno.


Una vez acabada la cena, Edmund se alejó para hablar con los hombres y Dynna logró escabullirse. Abandonó la sala sin prisas, para no llamar la atención, pero en cuanto remontó las escaleras y comprobó que nadie la observaba, aceleró el paso y no se detuvo hasta encerrarse en su habitación.


Cuando por fin se encontró a solas, Dynna aguardó que la embargara la habitual sensación de confort y seguridad que solía rodearla en sus aposentos, pero los pensamientos que la torturaban no le dieron respiro. Cuanto más tiempo dedicaba a recordar los acontecimientos de aquella noche, tanto mayor era su temor de que jamás volvería a disfrutar de un instante de paz mientras permaneciera en la torre.


Llamaron a la puerta con suavidad y Dynna se sobresaltó. ¿Sería Edmund?


—¿Sí? ¿Quién es?


—Soy yo, milady, Matilda. Creí que quizá necesitaríais ayuda para prepararos para la cama.


Dynna se relajó al oír la voz de su fiel dama de compañía. Matilda sólo tenía trece años cuando se convirtió en su criada, y Dynna sólo cinco. Cuando años después Dynna había acudido al reino para casarse con sir Warren, Matilda la había acompañado. Tras la muerte de Warren, la delgada y pelirroja Matilda había resultado su única amiga leal y su protectora. Dynna ansiaba desesperadamente confiarle sus problemas.


—¡Milady! ¿Qué ocurre? ¿Algo no va bien? —Matilda vio que estaba pálida y su expresión era angustiada. Dynna cerró la puerta con cerrojo y después arrastró a Matilda alejándola del umbral, temiendo que alguien que pasara escuchara lo que estaba a punto de contarle.


—Sir Edmund me acompañó hasta la sala y... —empezó. —¿Y qué?


—E insistió en que se casará conmigo... pronto —dijo, haciendo hincapié en la última palabra.


—No. Eso es absolutamente impensable. —Matilda estaba espantada.


—¡Es el último hombre del mundo con quien me casaría! —exclamó Dynna con voz embargada por la emoción—. ¿Cómo puede pensar que estaría dispuesta a volver a contraer matrimonio tan pronto, tras la muerte de Warren? Ni siquiera ha pasado un año. —Los ojos se le llenaron de lágrimas y las enjugó con la mano. No era momento para la debilidad.


—Temo por vos. A sir Edmund la muerte de su hermano le importa poco. Siempre ha querido apoderarse de vuestra dote, pero eso no es todo lo que desea —declaró Matilda sin rodeos.


—Lo sé —asintió lady Dynna—. Quiere controlarlo todo, y a todos. He visto cómo me mira. —Hizo una pausa y se estremeció al recordar el roce de sus manos—. He de regresar junto a mi madre y mi padre —dijo—. Es la única solución. Allí estaré a salvo de él.


—¿Creéis que lord Alfrick os dejará marchar? —Matilda sabía cuán codicioso era y dudaba de que lady Dynna pudiera abandonar su reino.


—No, y por eso necesito tu ayuda.


—¿Qué puedo hacer, milady?


—Debo escapar antes de que me obliguen a casarme. He de regresar a mi hogar. He de encontrar una solución inteligente...


—¿Os escabulliréis?


—Es la única manera. Si he de disfrazarme para lograrlo, me disfrazaré.


La mirada de Matilda se iluminó y sonrió por primera vez tras entrar en la habitación.


—Podría conseguir las ropas viejas de los criados... —sugirió.


Dynna sintió un rayo de esperanza al encontrarse con la mirada de su amiga.


—¿Vendrás conmigo?


—¡Desde luego, milady! Dios sabe con qué peligros podríais encontraros. Necesitaréis mi protección.


Dynna la abrazó impulsivamente.


—¿Cuándo podrás hacerte con las ropas?


—Encontraré algo que podáis llevar. Una vez que os las pongáis, nadie os reconocerá.


—Ha de ser pronto, Matilda. A juzgar por su manera de actuar, sir Edmund no está dispuesto a esperar mucho más. Está decidido a convertirme en su mujer.


—No le ofreceremos la oportunidad, milady.


Las palabras de apoyo de su criada le levantaron el ánimo.


—Nos iremos a casa, Matilda.


Para Brage, los días de navegación pasaron con rapidez. Amaba la libertad que suponía volver a estar a bordo de su nave. Las aguas indómitas y salvajes se correspondían con su alma inquieta. Cuando el navío surcaba el mar a toda velocidad y el viento azotaba su rostro, era como si volara al igual que su homónimo: el halcón.


Que los vientos les fueran propicios había complacido a Brage. Según sus cálculos, avistarían la costa ese mismo día. Llevaba al timón desde el amanecer, montando guardia.


—Bien, hoy es el día —afirmó Ulf y se acercó a su hermano.


Brage asintió, sin despegar la vista del horizonte.


—Mañana por la noche deberíamos estar repartiéndonos el tesoro de lord Alfrick —dijo.


En ese momento Brage divisó la tenue silueta de la costa en la lejanía. Llamó a sus hombres y éstos soltaron vítores. ¡Por fin! ¡Pronto atacarían!


Kristoffer, hijo de Anslak y Tove, su segunda mujer, oyó el gri to de su hermano mayor y se apresuró a reunirse con él y Ulf. A los diecinueve años, estaba ansioso de aventuras y de igualar a Brage en su reivindicación de las riquezas del mundo. Estaba empecinado en que algún día sería tan célebre como el Halcón Negro.


—Pronto volveremos a luchar. —La expresión de Kristoffer era ansiosa mientras observaba cómo la costa empezaba a aparecer.


—Hoy el cachorro está batallador —dijo Ulf.


—He pasado muchos fríos inviernos esperando este día.


—Ah, Kris, deberías haberte buscado una moza servicial para que te diera calor. —Brage soltó una risita.


—Puedo conseguir una mujer cualquier noche. ¡El calor de la batalla es mucho más excitante! Estoy más que preparado para ésta.


—Cuando llegue la mañana tu deseo se cumplirá.


Brage se centró en la línea de la costa. Sabía dónde se encontraban y que el desembarcadero desierto estaba más al sur, lo bastante próximo a la torre de lord Alfrick como para que sus hombres pudieran recorrer la distancia sin problemas, pero suficientemente protegidos para no ser descubiertos. Hizo avanzar sus naves y por fin avistó el punto de referencia que estaba buscando.


Rápidamente, antes de que anocheciera, Brage ordenó que sus naves se acercaran a la costa. Con velocidad y echando mano de su experiencia, los vikingos pilotaron sus embarcaciones hasta una zona protegida donde no podrían ser fácilmente descubiertos. Los otros dos barcos se unieron al de Brage. Pasarían la noche a bordo y desembarcarían al amanecer.


Para Dynna, los días posteriores a su decisión de huir de la torre habían transcurrido a paso de tortuga. No parecía haber manera de escapar de la presencia opresiva de Edmund, salvo cuando se ausentaba de la torre para entrenarse con sus hombres.


El resto del tiempo, fuera adonde fuera él siempre estaba cerca, observándola con mirada ansiosa y torva. Su actitud vigilante y predadora la inquietaba, pero también incrementaba su determinación de escapar.


—¡Las tengo! —exclamó Matilda en tono excitado al entrar apresuradamente en la habitación de Dynna una tarde, tres días después de la conversación inicial. Se detuvo para cerrar la puerta con llave y después corrió hacia Dynna y le entregó el paquete que llevaba—. Vuestro disfraz, milady.


Dynna lo desempaquetó con rapidez. Al ver las ropas de aldeana se sintió embargada por la esperanza.


—¡Lo has logrado! —exclamó, animada y aliviada—. ¡Partiremos esta misma noche!


—¿Estáis segura de querer hacerlo?


—Nunca he estado más segura de nada en toda mi vida —afirmó Dynna y el recuerdo del beso de Edmund alimentaba su necesidad de huir.


—Podemos abandonar la torre por la puerta de los criados. Si la suerte nos acompaña...


—No, no la suerte: Dios. Si Dios nos acompaña, supondrá Su bendición y lograremos escapar sanas y salvas —la corrigió.


Ambas intercambiaron una larga mirada de complicidad y después se dispusieron a poner a punto su plan.


Aunque Dynna aborrecía cada uno de los minutos que se veía obligada a pasar en compañía de lord Alfrick y sir Edmund durante la cena, aquella noche en particular parecía más interminable que nunca. Una vez más sentada junto a Edmund, Dynna trató de hacer caso omiso de su mirada ardiente y el ocasional roce «accidental» de su mano en la suya.


Al igual que las noches pasadas, la conversación giraba en torno a la amenaza del ataque vikingo. Cuanto más hablaba Edmund de la guerra, tanto menor era la atención que le prestaba a ella, y eso la complacía. Cuando hablaban de la batalla y de las armas, Edmund se excitaba y sus ojos brillaban con íntimo fervor. Aunque era evidente que la deseaba, Dynna sabía que para él se limitaba a ser un objeto a ganar, como una batalla. Una vez que se apoderara de ella, no se detendría hasta dominarla por completo y, una vez que hubiera doblegado su espíritu, la dejaría a un lado: otro trofeo para ser exhibido.


La posibilidad del futuro como esposa de Edmund sólo hacía que las escasas horas que faltaban para su huida fueran más difíciles de soportar, y tuvo que esforzarse por disimular su anhelo de que la cena llegara a su fin. Cada minuto le parecía eterno, hasta que por fin llegó la hora de retirarse.


Cuando sir Edmund se alejó para comentar estrategias con sir Thomas, Dynna se dispuso a regresar a su habitación. Había esperado pasar desapercibida, pero para su desesperación, Edmund alzó la vista justo cuando abandonaba la mesa. Se excusó con rapidez y se acercó para interceptarla.
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—¿Ya os retiráis? —preguntó sir Edmund, acercándose a Dynna como un cazador a su presa.


—Estoy un poco cansada —contestó, con la esperanza de que su tono expresara su fatiga de un modo convincente.


—Os ruego que me permitáis que os acompañe a vuestra habitación. —Edmund la cogió del brazo con confianza posesiva.


A Dynna se le puso la carne de gallina, pero no se apartó.


—Realmente no es necesario —dijo.


Edmund inclinó la cabeza hacia ella persuasivamente y la condujo hacia las escaleras de piedra.


—Una noche, muy pronto, querida mía, vos y yo remontaremos estos peldaños juntos y cuando alcancemos vuestra habitación hablaremos de algo más que de dormir.


—Decirme dichas palabras es perverso, Edmund. Os he dicho que mi corazón y mi amor aún pertenecen a Warren. Vuestro hermano es mi marido y...


—¡Era vuestro marido! —gruñó él, hastiado de que manifestara sus sentimientos por su hermano mayor. Warren había sido un dechado de virtudes tal que vivir eclipsado por él no dejaba de atormentar a Edmund. Por fin se había librado de Warren, y no lo echaba de menos. De hecho, su ausencia suponía un enorme placer. La prematura muerte de su hermano lo había convertido en heredero de las tierras de su padre y estaba a punto de apoderarse tanto de la viuda de su hermano como de su dote. Sí, ahora empezaba a disfrutar de la vida de verdad.


—Warren siempre vivirá en mi corazón —declaró ella.


—Decís tonterías. Sois libre de volver a casaros y lo haréis, Dynna. Os casaréis conmigo... ¡y pronto!


Dynna se puso tensa.


Él percibió su resistencia y la aferró con más fuerza.


—No luchéis contra mí —advirtió—. No os servirá de nada.


Ya habían alcanzado su habitación y Edmund se detuvo ante la puerta.


—Deberíais comprender, dulce Dynna, que siempre obtengo lo que deseo.


—Buenas noches, Edmund —dijo Dynna con frialdad y estiró la mano para abrir la puerta.


Su tono cortante lo enfureció y la cogió de la mano. Mientras trataba de abrazarla, la puerta se abrió repentinamente desde el interior.


—¿Lady Dynna? ¿Sois vos, milady? —preguntó Matilda justo en el momento oportuno.


—Sí, soy yo, Matilda. —Dynna aprovechó la sorpresa de Edmund ante la interrupción y se refugió en la habitación—. Buenas noches, Edmund.


Demostrando un gran valor, le cerró la puerta en las narices.


Edmund clavó la mirada en la puerta cerrada, debatiéndose entre la ira y una admiración reacia por la osadía de ella. Quería derribar la puerta y poseerla allí mismo, delante de su arrogante criada. Su actitud desafiante lo excitaba, más que ninguna otra mujer. Dynna era una mujer de muy buen ver y anhelaba sentir su cuerpo bajo el suyo en la cama. La idea lo hizo sonreír y regresó a la sala para reunirse con los hombres.


—¡Se ha marchado, milady! —susurró Matilda, apoyando la oreja contra la puerta y escuchando los pasos que se alejaban.


—¡Gracias a Dios! Estaba tan furioso que temí que tratara de echar la puerta abajo.


—Pero no lo hizo.


—Tienes razón. Estamos a salvo, de momento. ¡Preparémonos!


Dynna inició su transformación de dama aristocrática en aldeana.


—Lo más difícil será atravesar la Gran Sala —comentó Matilda—, pero dentro de alrededor de una hora, la mayoría de los hombres o bien estarán dormidos o bastante borrachos. Con un poco de suerte no notarán nuestra presencia y, una vez que hayamos salido de la torre, lo demás será sencillo. Claro que avanzaríamos con mayor rapidez si dispusiéramos de cabalgaduras.


—No podemos arriesgarnos a coger caballos —afirmó Dynna—. Los echarían de menos de inmediato. Será mejor que hagamos el viaje a pie; así será menos probable que llamemos la atención. Podremos atravesar las aldeas y la presencia de dos aldeanas no supondrá nada fuera de lo común.


—¿Cuánto calculáis que tardaremos en alcanzar el hogar de vuestros padres? —La idea de regresar complacía a Matilda.


—Creo que nos llevará un par de días, si todo sale como lo hemos planeado.


—Todo irá bien —le aseguró Matilda y alzó un pequeño hatillo—. Tengo un poco de pan y queso. No pasaremos hambre.


Matilda le ayudó a vestir las ropas sencillas. Le quitó la delgada gunna y la túnica de lana, y le puso el vestido de hilo rústico marrón, el atuendo habitual de las aldeanas. Cuando Dynna por fin estuvo vestida, durante un momento Matilda la miró fijamente y en silencio. Incluso al llevar ropas muy humildes, su majestuosa belleza y su porte elegante eran inconfundibles. Tendría que explicarle cómo actuar como una campesina.


—¿Qué aspecto tengo? —preguntó Dynna, que aún no se había mirado en el espejo.


—Estáis vestida como una aldeana, pero no debéis poneros tan derecha.


—¿Por qué?


—Vuestro porte es demasiado elegante para un miembro de la clase baja, milady. Si queréis pasar por una criada, debéis bajar la vista y hablar con menos claridad. Y debéis encorvaros al andar: cualquiera que os viera con vuestro porte actual sabría que no sois una aldeana cualquiera.


—Has de explicarme todo lo que necesito saber. Nuestra huida depende de ello. No puedo arriesgarme a cometer un error.


—Sí, mil...


—¿Sí «mi» qué? —la reprendió Dynna.


—Sí, señora.


—Eso está mejor. Un lapsus podría delatarnos, con la misma facilidad que mi propia actitud. Hemos de tener cuidado.


Después de que Matilda le mostrara cómo moverse como si cargara con todo el peso del mundo, Dynna se acercó al espejo. En efecto: tenía un aspecto muy diferente envuelta en la túnica basta y sin adornos, calzada con los sencillos zapatos de cuero blando, pero la oscura cabellera de suaves rizos aún le cubría los hombros.


—He de trenzar mis cabellos y recogerlos. No quiero que me reconozcan.


Matilda asintió y formó una única trenza con el pelo lustroso.


—Pronto será lo bastante tarde para ponernos en marcha —dijo Dynna.


—Estoy preparada —respondió la fiel criada.


Dynna se dirigió a la estrecha ventana y echó un último vistazo a la comarca envuelta en las sombras de la noche que había sido su hogar durante dos años. Pensó en Warren y en el amor que habían compartido. A su lado, había sentido una afinidad por aquellas tierras y sus habitantes, pero ahora sólo sentía soledad. Sería bueno regresar a su verdadero hogar, a un lugar donde era amada por ser ella misma y no sólo deseada por la riqueza de su dote.


La idea de regresar junto a sus padres le causó una sonrisa. Las penurias que tal vez sufriría en los días venideros merecerían la pena, a condición de volver junto a ellos sana y salva.


Dynna sonrió a su criada y cogió el manto que ésta le tendía. Levantó la capucha y luego se cubrió el rostro para ocultar sus rasgos ante cualquiera que la contemplara. Matilda hizo lo mismo con su propio manto. Dynna deslizó su pequeño puñal enjoyado en el cinto y, tras echar un último vistazo a la habitación, estaba preparada para marchar.


Las dos mujeres salieron sigilosamente de los aposentos y descendieron las escaleras con gran cautela. Dynna no olvidó bajar la vista y caminar como si hubiera pasado el día trabajando duro.


Aún había cierta actividad en la Gran Sala y el temor a ser descubiertas las aterraba a medida que recorrían el recinto iluminado por antorchas. Las voces profundas de los hombres que las rodeaban aumentaban su terror y tuvieron que esforzarse por no echar a correr. Cuando por fin atravesaron la sala y cruzaron el puente levadizo sin llamar la atención de los escasos guardias, el corazón les latía apresuradamente.


Sin separarse la una de la otra, Dynna y Matilda emprendieron camino a la aldea. La oscuridad que las envolvía era como un abrazo cálido que les proporcionaba seguridad.


Cuando empezó a clarear hacia el este, Brage despertó a sus hombres y ordenó que los drakkar se acercaran a la costa. El escaso calado de las naves les facilitó el acceso y recurrieron a los remos para guiarlas mejor.


Una vez que las naves atracaron en tierra extraña, en silencio y sin ser vistas, Brage se dirigió a Ulf.


—Que te acompañen Seger y Neils —ordenó—, al igual que tú, ambos tienen cierto dominio de la lengua sajona. Ve a ver qué nos aguarda. Deberíamos estar a sólo una hora de marcha de la torre. Reconoce la zona y comprueba si nos toparemos con alguna resistencia.


Ulf llamó a los otros dos, se sujetó la espada al cinto, se puso el casco y cogió su hacha de guerra. Siempre se preparaba para lo peor; así, nunca lo cogían por sorpresa. A Ulf le disgustaban las sorpresas.


Seger y Neils se apresuraron a acompañarlo. Tras recoger sus armas y ponerse el casco, se reunieron con Ulf en la orilla. Los tres se dirigieron tierra adentro para recorrer la zona.


Durante su ausencia, Brage y el resto de sus casi ciento cincuenta guerreros se prepararon para entrar en combate. Lo hicieron en silencio, puesto que no querían que alguien supiera que estaban allí. Brage se puso su acolchado chaleco de cuero encima de la túnica, los pantalones de lana, y se ajustó la vaina, sintiendo el peso de la espada. Tras ponerse el casco, recogió el escudo blasonado con el emblema del Halcón Negro, abandonó la nave y aguardó la llegada de los demás en la orilla.


Los vikingos acabaron de prepararse para la inminente batalla, recogieron sus armas y sus escudos y se reunieron con su jefe. Los hombres más grandes y fornidos llevaban hachas de guerra. Su enorme fuerza les permitiría abrirse paso a través de los enemigos. Otros, menos dotados, estaban armados de arcos y flechas, y otros más cargaban lanzas y espadas. En conjunto, formaban un ejército temible. Y tenían un solo objetivo: alcanzar una victoria total y apoderarse del trofeo de guerra.


Brage se enorgullecía de sus hombres. Sabía que lucharían bien durante el ataque inminente. Las runas habían profetizado que obtendría un tesoro más precioso que nunca, y estaba deseando que llegara el momento.


Mientras esperaban el regreso de Ulf, Seger y Niels, los hombres del norte elevaron sus preces a Odín y rogaron su ayuda en la batalla inminente. Eran fuertes y confiados, acostumbrados a alcanzar la victoria gracias a su fuerza y su poderío; aún no los había afectado la temible astucia que suponen el engaño y la traición.


Tras huir de la torre la noche pasada, lady Dynna y Matilda habían intercambiado escasas palabras. Se protegieron envolviéndose en sus mantos mientras recorrían el camino hasta alcanzar las afueras de la aldea. Optaron por no cruzar la pequeña población y tomaron por un pequeño sendero a través del bosque; Matilda iba en cabeza. La luz era escasa, pero Matilda conocía el camino. Lograron dejar atrás la aldea y luego retomaron el camino.


Caminaron durante toda la noche sin detenerse, a fin de poner la mayor distancia posible entre ellas y la torre. Dynna no quería estar cerca cuando descubrieran que había desaparecido.


Poco antes del amanecer buscaron refugio en un bosquecillo y comieron. Sabían que en pocas horas sir Edmund lo descubriría y empezaría a buscarla. Si lograban eludirlo a él y a sus hombres durante las próximas veinticuatro horas, era muy posible que lograsen alcanzar el refugio seguro en el hogar de los padres de Dynna.


Se acomodaron, con la intención de descansar un rato; no querían quedarse dormidas, sólo echar una cabezadita durante un par de minutos, pero cuando cerraron los ojos su energía se desvaneció, dejándolas exhaustas, y se durmieron.


Ulf, Seger y Neils no se perdieron de vista entre sí mientras exploraban la zona, tal como les había pedido Brage. Al remontar una pequeña cuesta, Ulf vislumbró un ligero movimiento a lo lejos, entre los árboles de un bosquecillo, y les indicó silenciosamente a sus dos compañeros que se dirigieran hacia allí. Después se acercó al escondite con el hacha de guerra, dispuesto al ataque.


—¡Despierta, Matilda! —dijo Dynna al abrir los ojos y comprobar que ya era de mañana—. Debemos de habernos...


Pero no llegó a acabar la oración. Alzó la vista y se enfrentó al hombre más descomunal y feroz que jamás había visto, de pie en el linde del bosquecillo. ¡Ningún sajón tenía ese aspecto!


—¡Matilda! —exclamó con voz ahogada, y aferró el brazo de su criada.


Matilda se incorporó y, en cuanto vio al vikingo, soltó un alarido.


Ulf maldijo su suerte en silencio por haber sido descubierto antes de poder aproximarse a ellas, y avanzó decidido a atraparlas antes de que pudieran huir.


—¡Corre! —gritó Dynna cuando Ulf se acercó.


Ambas se pusieron de pie y escaparon en direcciones opuestas.


Cuando lograron eludirlo, Ulf soltó una sonora maldición. Obligado a perseguirlas, les gritó a Seger y a Neils que las rodearan y las atraparan. Debían impedir que escaparan y advirtieran a los sajones.


Ulf las persiguió a una velocidad inusual para alguien tan fornido como él. Neils estaba bien situado para atrapar a Matilda y la criada soltó un grito de terror cuando su fornido brazo le rodeó la cintura y la aprisionó contra su pecho.


—¡He cogido a una! —gritó Neils.


—¡Suéltame! —chilló Matilda, debatiéndose y tratando de zafarse.


Su resistencia inútil lo hizo reír. Dada su fuerza, Matilda suponía poco más que un incordio. La sujetó y observó cómo Ulf y Seger se acercaban a la otra mujer.


—¡Seger! —exclamó Ulf—. Se ha ocultado entre los arbustos.


Dynna reconoció la lengua de los hombres del norte: la había aprendido de un criado de sus padres y comprendió que al menos uno de ellos la estaba persiguiendo. Se sumergió más profundamente entre los arbustos espinosos y, como un conejo avistado por un cazador, permaneció absolutamente inmóvil y en silencio en su escondite.


El susurro de los arbustos próximos le puso los pelos de punta y luchó por controlar su temor. Los pasos que se acercaban eran pesados e intimidantes, y apretó los puños tratando de no ceder ante el miedo.


—Está en alguna parte aquí dentro... —gruñó Ulf, rebuscando entre los matorrales espinosos—. ¡La haré pagar por los problemas que me está causando!


Al oír su voz en las proximidades Dynna sintió pánico y cogió el puñal enjoyado que llevaba en el cinto. Por fin, cuando parecía que el vikingo estaba a punto de descubrirla, ya no pudo soportar la tensión y surgió de su escondite como un ave levantada del nido. Las espinas la arañaron y se engancharon en su vestido, pero no le importó. Corrió a ciegas, tratando de huir, aunque sabía que era en vano.


—¡La tengo! —exclamó Ulf persiguiendo a su aterrada presa. Las espinas y los matorrales no impidieron su avance y la atrapó con facilidad.


Dynna soltó un chillido indignado cuando la cogió, tiró de ella y la hizo girar para verla mejor.


Dynna clavó la mirada en su captor y el terror le heló la sangre. Tenía un aspecto salvaje y feroz. El visor del casco le cubría los ojos y la nariz, ocultando su rostro. Su barba era enmarañada y una cicatriz larga y fea le atravesaba la mejilla. Entonces recordó todas las cosas horrendas que había oído sobre los vikingos y creyó que estaba a punto de morir.


—¡Y qué bonita es! —gritó Ulf, sonriendo.


La sonrisa la espantó y luchó aún más violentamente para zafarse.


—¡Quédate quieta, mujer! —ordenó Ulf en tono impaciente, en la lengua de Dynna.


Pero ella no estaba dispuesta a rendirse tan fácilmente. Aún tenía el puñal en la mano y como sabía que quizá sería la única oportunidad para salvarse, le asestó una puñalada. Oyó su gruñido de dolor cuando se lo clavó en el brazo y se sintió orgullosa. Pero inmediatamente él desprendió el arma de su mano con un golpe brutal.


—Eres una tonta... —gruñó Ulf, una vez más en la lengua de Dynna, y la aferró con violencia aún mayor.


Dynna vio su expresión asesina y trató de zafarse con renovado esfuerzo, pero resultó inútil. Las manos que la cogían eran como bandas de hierro y no lograría escapar de él. En ese instante, supo que se enfrentaba a la muerte.


—Ah, es verdad que tiene un aspecto dulce —comentó Seger al alcanzarlos.


—Es cualquier cosa menos dulce. Es una mujercita peligrosa. —Ulf se agachó para recoger el puñal y se lo mostró.


—¿Te atacó? —Seger soltó una carcajada; le parecía muy cómico que la mujer hubiera desafiado a su gigantesco compañero.


Ulf gruñó, furioso, y le mostró la ensangrentada herida del brazo.


—A lo mejor los sajones deberían enviar a sus mujeres a luchar contra nosotros. Al parecer, es una adversaria mucho más peligrosa que los hombres.


Ulf asintió y examinó el pequeño puñal enjoyado con interés. Le parecía curioso que una campesina poseyera semejante tesoro. Su mirada osciló entre Dynna y el puñal; al ver la chispa desafiante y airada que brillaba en sus ojos, su osadía lo sorprendió. Arrastró a Dynna hacia el lugar donde Neils aguardaba con la otra mujer.


—Echa un último vistazo y asegúrate de que no haya nadie más —le ordenó a Seger.


Matilda aún se debatía entre los brazos de Neils cuando Ulf y su prisionera los alcanzaron.


—¡Quédate quieta! —rugió Neils en la lengua de ellas.


Matilda dejó de luchar al ver que su ama estaba ilesa.


Cuando los hombres empezaron a hablar en su propia lengua, Matilda susurró que lo lamentaba.


—No llores —contestó Dynna—. No había modo de escapar. Sea como sea, nos habrían atrapado.


—¡Silencio! —ordenó Ulf en tono brusco cuando Seger se reunió con ellos y le informó de que no había nadie más.


—¿Qué haremos con estas dos? —preguntó Neils.


—No podemos dejarlas marchar —dijo Seger.


En ese momento, mientras escuchaba la conversación, Dynna creyó que su vida y la de Matilda habían acabado. Aquellos eran los temidos invasores del norte. Por algo eran conocidos como el azote de la costa. Dynna echó un vistazo a Matilda. Los motivos de preocupación al planear su huida nunca habían incluido ser atrapadas por atacantes vikingos recién desembarcados. Y ahora...


—Es verdad, no podemos soltarlas —dijo Ulf—, si lo hacemos informarán de nuestro desembarco.


Hizo una pausa y las contempló. Al parecer, sólo eran dos aldeanas, sin embargo la existencia del puñal enjoyado lo preocupaba.


—Las llevaremos con nosotros y dejaremos que el Halcón Negro decida qué hacer con ellas. —La idea de que los acompañaran no le agradaba, pero no le quedaba otro remedio.


Neils cogió a la desprevenida Matilda y la cargó a hombros. Ella soltó un gruñido cuando su vientre chocó contra el hombro de Neils y le aporreó la espalda, indignada por el maltrato. El vikingo se limitó a burlarse de ella, y apoyó la mano en su cadera para evitar que se moviera. El contacto de su mano la sobresaltó y Matilda se debatió, tratando de zafarse, pero Neils le pegó un azote para que dejara de patalear.


Matilda quería seguir luchando y pataleando y mordiendo y arañando, pero comprendió que sería en vano. No podría escapar de aquel hombre: era implacable. La atormentaba la idea de no poder hacer nada por ayudar a su ama. Su única esperanza era que Dynna no se dejara amilanar por el maltrato de los guerreros y que éstos no descubrieran su verdadera identidad.


Cuando Dynna comprendió que los guerreros las llevarían consigo sintió un gran alivio. ¡No las matarían! Las lágrimas amenazaban con derramarse, pero se controló. Sería fuerte para ambas, pero de algún modo sobrevivirían.


Ulf la maniató con una tira de cuero y le dijo que echara a andar. No parecía muy complacido cuando emprendieron el regreso al punto de desembarco. Había esperado encontrarse con sajones contra los cuales luchar, no con dos mujeres dormidas a las que tenía que arrear hasta las naves.


Al bajar la vista y contemplar a la beldad de cabellos negros como el azabache andando a su lado, Ulf una vez más dudó de que fuera una campesina. Algo en su aspecto..., su belleza, su elegancia y su porte orgulloso no se correspondían con el de una plebeya. Y pensar que había sido lo bastante valiente para atacarlo con su puñal...
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